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Oración de Alabanza e Intercesión 


Al contemplar las actuaciones portentosas y salvadoras de nuestro Dios, al sentirnos emocionados y agradecidos, vienen ganas de gritarle: “Gracias te damos”, “Bendito y alabado seas”, “Dios mío, que grande eres”. 

El modelo de esta oración es María: 

“Magnificant” equivale a glorificar, engrandecer, bendecir, alabar….y en el caso de María, exultando de júbilo “en” Dios, ya sea en sí mismo o por sí mismo, o por sus actuaciones maravillosas en la Historia de la Salvación, en la historia de mi vida, de mi familia, de la Iglesia. 

Cuando se realiza en grupo, aunque cada hermano se exprese individualmente y en voz alta, los demás participan interiormente de tal manera que todos alaben con todos, acabando así juntos con un estribillo cantado o con una frase común de alabanza: 

*” Bendito seas, Señor”, 
* “Gracias, Señor”. 

Las peticiones equivalen a los que llamamos oración de intercesión, una oración sumamente recomendada por Jesús. Tiene como base, por un lado, la invalidez innata y general del ser humano en las innumerables necesidades de la vida de orden espiritual, psíquico, fisiológico, económico, relacional…..y por otro lado, el poder y el amor infinito de nuestro Dios. De ese contraste nace el sentimiento de confianza para pedir sin reservas.
Canto: Abre mis ojos 

Abre mis ojos, quiero ver a Cristo 
poderle tocar, decirle: te amo. 
Abre mi oído, ayúdame a oírle, 
abre mis ojos, quiero ver a Cristo. 


Oración: Magnificant 

Mi alma engrandece al Señor 
y exulta de júbilo mi espíritu 
en Dios, mi Salvador. 

Por eso me llamarán Bienaventurada, 
porque ha hecho en mí maravillas 
el Poderoso, cuyo nombre es Santo. 

Su misericordia se derrama de 
generación 
sobre los que le temen. 
Desplegó el poder de su brazo 
y dispersó a los que se engríen 
con los pensamientos de su corazón. 

Derribó a los potentados de los tronos 
y ensalzó a los humildes. 

A los hambrientos los llenó de bienes, 
y a los ricos los despidió vacíos. 

Acogió a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia. 

Según lo prometido a nuestros padres, 

a Abraham y a su descendencia por siempre.
 Desplegó el poder de su brazo 
y dispersó a los que se engríen 
con los pensamientos de su corazón. 

Derribó a los potentados de los tronos 
y ensalzó a los humildes. 

A los hambrientos los llenó de bienes, 
y a los ricos los despidió vacíos. 

Acogió a Israel, su siervo, 
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